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No puede haber humildad absoluta para nosotros los humanos. Tal vez podamos vislumbrar el 

significado y esplendor de tal ideal. Como nos dice el libro "Alcohólicos Anónimos": "No 

somos santos . . . esperamos progreso en vez de perfección espiritual". Únicamente Dios se nos 

manifiesta en forma ABSOLUTA; los humanos debemos vivir y crecer en el dominio de lo 

relativo. Buscamos humildad para el día de hoy. 

Por lo tanto preguntamos: "¿Qué significa "humildad para el día de hoy" y cómo sabemos si la 

hemos encontrado?". 

No es necesario que se nos recuerde que la culpabilidad o la rebeldía excesivas nos llevan a la 

pobreza espiritual: pero nos demoramos mucho en darnos cuenta que podíamos llegar a 

doblegar la soberbia espiritual. Cuando los primeros alcohólicos anónimos dimos el primer 

vistazo para darnos cuenta hasta qué punto podríamos ser soberbios espiritualmente, acuñamos 

la expresión: "No trates de volverte un santo en ocho días". Esta advertencia puede parecer uno 

de tantos pretextos que nos excusan de hacer lo posible. Sin embargo, al examinarla, revela 

exactamente lo contrario. Es nuestro modo, en Alcohólicos Anónimos de protegernos contra la 

ceguera hacia la soberbia y las perfecciones imaginarias que no poseemos. 

Ahora que ya no frecuentamos los bares y casas de cita; ahora que ya llevamos a casa el pago 

completo; ahora que estamos tan activos en Alcohólicos Anónimos y ahora que la gente nos 

felicita por estas señales de progreso - bueno, es natural que pasemos a felicitarnos. Sin 

embargo, es posible que nos hallemos lejos de ser humildes. Con buenas intenciones y con 

malos resultados, con qué frecuencia he dicho o pensado: "Tengo razón y tú no". "Mi plan es 

correcto y el tuyo está lleno de faltas". "Gracias a Dios que tus pecados no son los míos". "Tú 

le haces daño a Alcohólicos Anónimos y te voy a parar en seco". "Dios me guía, así que debe 

estar de mi lado" y así indefinidamente. 

Lo alarmante de esa ceguera hacia la soberbia es la facilidad con que se justifica; pero también 

es fácil ver que ese modo de auto-justificarse es un destructor universal de la armonía y del 

amor. Coloca al hombre contra el hombre, a nación contra nación. Al usarla, cualquier tontería 

y violencia puede verse bien y aún respetable. No es atribución nuestra condenar, pero sí 

necesitamos examinarnos. 
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¿Cómo podemos hacer, entonces, para reducir más y más nuestra culpabilidad, rebeldía y 

soberbia? 

Cuando hago inventario de tales defectos, me gusta hacer un dibujo y contarme un cuento. El 

dibujo es el Camino hacia la Humildad y el cuento es una alegoría. A un lado del camino veo 

un gran pantano. A la orilla del camino hay un lodazal que se desborda al fango de 

culpabilidad y rebeldía en el cual me he revolcado con frecuencia. La autodestrucción me 

espera allí y lo sé. Pero al otro lado del camino todo se ve bien, tierra llana y limpia y más allá 

grandes montañas. Los senderos incontables hacia esa tierra tan agradable se ven seguros. 

Parece fácil, creo yo, encontrar el camino. 

 

 


